Su mentalidad
Romanos 8:5-9

Intro.
         Cuando hablamos de su mentalidad no estamos hablando de su medida de inteligencia.  Ni si está bien educado o no.  Esto sí, tiene mucha influencia sobre
nosotros.  Algunos nacen con más inteligencia que otros.  No tenemos control sobre esto.  Algunos tienen la oportunidad de estudiar y educarse.  Otros no.  La mayoría de nosotros
tenemos la oportunidad de aumentar nuestra educación si estamos dispuestos a hacer el sacrificio y esfuerzo.

     Nuestra mentalidad tiene que ver con nuestra forma de pensar.  No es correcto hablar de mucho o poca mentalidad. Más bien debemos hablar de una buena o mala mentalidad.
Nuestra mentalidad nos perjudica o nos ayuda.  Por eso, nos conviene dar mucha atención a ella.

     Mi mentalidad es mi manera de pensar.  Es con ella que hago mis decisiones.  Es con ella que hago mis evaluaciones. Mi mentalidad puede ayudarme mucho en llevarme bien con los demás.  Si mi mentalidad es bastante distinta de la de los demás, tendré enfrentamientos con ellos y, en su vista voy a ser anormal.

     Su mentalidad no cambia fácilmente.  Nuestro orgullo nos impide admitir que estamos equivocados en nuestro modo de pensar.

     A la verdad, no nos conviene ser demasiado pronto en cambiar nuestra mentalidad.  Antes de abandonar un modo de pensar, debemos estar convencidos que no nos conviene seguir pensando así, y que hay una forma mejor de pensar.  Muchas de nuestras actitudes y estimaciones tienen raíces que extienden hasta nuestra niñez.  No es nada fácil
desarraigarlos.  No debemos hacerlo sin tener buena razón por hacerlo.

     Nuestra mentalidad está en desarrollo.  Está desarrollando mucho más rápido en estos chicos y jóvenes que en nosotros los mayores.  Siempre está en renovación.  No queda fijo.  Hay muchas cosas que cambian la mentalidad del hombre en la calle; sus compañeros, lo que lee, la televisión, la radio, sus experiencias personales, etc.

* Los medios de comunicación tratan de cambiar la mentalidad de la gente.  En gran parte, tienen éxito.

     Como cristianos, ¿qué debe ser nuestra actitud hacia la mentalidad?  El hecho de ser un cristiano debe tener gran influencia sobre nuestra mentalidad.  Dios quiere cambiar su
mentalidad.  Es de esto que habló el Apóstol Pablo en Rom. 12:2. La "renovación de vuestro entendimiento" es la reformación de su mentalidad.  Si usted dice que ha aceptado a Cristo pero no hubo ningún cambio en su manera de pensar, es dudoso si realmente eres salvo.  Hay mucho que Dios quiere cambiar; sus actitudes, sus valores, sus anhelos, sus metas y normas. Los de antes no sirve en la vida cristiana.  Lo más pronto lo cambiamos, lo mejor nos irá en la vida.  Es un cambio tan impresionante que algunos lo ven como un lavamiento del cerebro.  A la verdad, es parecido a esto, pero la distinción es que no se efectúa por un proceso psiquiátrico.  Es la obra del Espíritu Santo.

     Yo puedo esforzarme mucho a cambiar su mentalidad, pero será sin éxito si el Espíritu Santo no está obrando en su vida y que usted esté dispuesto a escucharle y obedecerle.
A la verdad, yo no quiero convertirle a mi manera de pensar. Yo quiero que tenga la mente espiritual que Pablo menciona en Rom. 8:6. El dice que hay dos mentalidades.

   I. La mentalidad carnal.
      A. La naturaleza de la mentalidad carnal.
         1) Piensa como piensan los demás.
            a) Según este mundo.
            b) Tiene la mentalidad del mundano.
         2) Piensa en lo que le conviene.
            a) Su seguridad.
            b) El placer.
            c) Sus propios intereses.
         3) Está influido por Satanás.
         4) No entiende las cosas de Dios.  Rom. 8:7, I Cor. 2:14
      B. La vanidad de la mente carnal.
         1) Es muerte. 8:6
         2) Con ella es imposible agradar a Dios.  Rom. 8:7-8
            a) Si no es agradable a El, tiene que ser abominable a El.
            b) No va a durar en la prueba.  I Cor. 3:12-15
  II. La mente espiritual.
      A. ¿Quiénes son los que tienen la mente espiritual?
         1) Los que son renacidos.
            a) Son nacidos del Espíritu.  Juan 3:5
            b) Son renovados en el espíritu de su mente.  Ef. 4:23
            c) Es una vida nueva.  Ef. 2:1 Un tipo de vida que no tenían antes.
         2) Son los que se ocupan en cosas espirituales.  Rom. 8:6
            a) Son de interés para ellos. Rom. 8:5
            b) Son importantes para ellos.
         3) Son los que tienen sus mentes capacitadas a discernir entre
            el bien y el mal.  Heb. 5:14
            a) El hombre natural no ve nada de valor en las cosas
               espirituales.  I Cor. 2:14
            b) No ve nada malo en muchas de las cosas del mundo.
            c) Para el hombre espiritual, todo está cambiado.  II Cor. 5:17
            d) El puede ver mucha maldad en el mundo.
               1. Es conservador.
                  a. Porque conoce bien la naturaleza pecaminosa del hombre.
                  b. Sabe el resultado que tendrán los programas sociales.
                     *Departamentos dados a los pobres.  En poco tiempo quedaron en ruinas.
               2. El sabe que no hay progreso si el hombre no hace caso a las leyes morales.
         4) Son capaces de hacer cosas espirituales.
            a) Son únicamente ellos que adoran a Dios.
            b) Es capaz de andar en la luz.  I Juan 1:7
         5) Son los que tienen el Espíritu de Dios.
            a) Rom. 8:9
            b) Llevan el fruto del Espíritu.  Gal. 5:22
      B. ¿Cuáles son las cosas espirituales de que se ocupa el hombre
         con la mentalidad espiritual?
         1) Sus propias almas.  Heb. 13:17
            a) No de una manera egoísta.
            b) Se preocupen en su crecimiento espiritual.
            c) Se aprovechan de lo que Dios ha provisto para su desarrollo espiritual.
         2) La ley de Dios.  Salmo 1:2 El quiere conocer a Dios cada vez mejor.
         3) El evangelio. Rom. 15:29
            a) El quiere saber más de lo que significa ser salvo.
            b) El hace preguntas.
            c) Quiere saber como compartirlo con los demás.
         4) Bendiciones espirituales.
            a) ¿Qué es que Dios tiene guardado para ellos?
            b) Mateo 6:33
         5) La obra del Señor.
            a) Quieren hacer algo.
            b) Quieren ser útiles y compartir algo a la obra.  I Pedro 4:10
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